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Mi mamá y doña Leticia son 
muy buenas amigas, doña 
Leticia estuvo en mi casa el 
día en que yo nací, ella sabe 
mucho de bebés.
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Doña Leticia vive al otro lado de La Laguna, 
tiene cinco hijos, Pedro tiene mi edad y va 
conmigo a la escuela, estamos en preescolar.
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Mi mamá y doña Leticia trabajan juntas en 
el mismo cultivo. En las vacaciones de mitad 
de año acompaño a mi mamá, mientras ella 
corta la cebolla y la limpia, yo juego con 
Pedro a las escondidas.
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A veces hacemos caminos 
con la tierra mojada para que 
nuestras volquetas de plástico 
pasen.
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Otros días nos disfrazamos de caciques con 
plumas de gallinas y escondemos tesoros.
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Pero nuestro juego preferido es el de los 
superhéroes, doña Leticia nos tejió dos 
muñecos de trapo con capa y todo, uno de 
capa roja como Supermán y otro de capa 
negra como Batman.

Con ellos inventamos muchas historias, un día 
salvamos el mundo del enemigo mugriento, 
un muñeco que hicimos con el capacho de 
una mazorca.
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Otro día ayudamos a la mujer maravilla -la 
mujer maravilla la hicimos de una pelota- a 
encerrar a los malvados.
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A veces creamos marcianos con cáscaras 
de huevo y defendemos el planeta de su 
invasión. 
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Pero el día que decidimos jugar a los 
superhéroes luchadores fue el día más 
extraño de todos.

El papá de Pedro le dio un trapo rojo y 
medio manchado, lo partimos en dos y una 
parte la ensuciamos hasta que quedó negra… 
nos pusimos nuestras capas y empezamos 
a luchar, nos empujamos, nos caímos y nos 
volvimos a parar.
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Yo tomé a Pedro por el cuello y le dije —“me 
las pagarás”, luego él me jaló del brazo 
mientras me decía: —“te volviste de los 
malos y por eso te venceré”, nos estábamos 
divirtiendo mucho.
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Cuando estábamos en la mejor parte, llegaron 
mi mamá y doña Leticia. Muy enojadas 
empezaron a gritar.
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Dejamos de jugar y les dijimos que no 
estábamos peleando de verdad, pero no 
nos creyeron, doña Leticia dijo que yo había 
golpeado a Pedro primero y mi mamá dijo 
que no, que yo no era un pelión, que seguro 
Pedro había empezado. Empezaron a discutir 
cada vez más duro y terminaron diciendo 
cosas muy feas.
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Mi mamá me agarró de la mano y nos 
fuimos para la casa, yo no entendía nada.

—Yo no estaba peleando con Pedro, 
estábamos jugando mamá. Le dije muchas 
veces mientras caminábamos, pero ella 
estaba roja de la rabia y no escuchaba, 
empezó a decir que doña Leticia era una 
mala persona.
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—Pero si es tu amiga mamá—, le dije. No me 
contestó.

El lunes cuando volvimos al cultivo, yo corrí 
a saludar a Pedro, pero mi mamá no corrió 
a saludar a doña Leticia, por el contrario, se 
sentó muy lejos de ella y ni la miró.
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Mientras jugaba con Pedro empezamos a 
pensar en cómo ayudar a nuestras mamás y 
se nos ocurrió una súper idea, decidimos que 
ese día íbamos a jugar a los superhéroes de 
la reconciliación.
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Entonces dibujamos en la tierra, con palitos y 
ramitas a doña Leticia y a mi mamá cogidas 
de la mano y las llamamos para que vieran 
nuestro dibujo.
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Cuando estábamos los cuatro, yo le dije a mi 
mamá que me contara de nuevo la historia 
del día en que yo nací y mi mamá me dijo:

—Yo estaba muy asustada, tenía mucho dolor, 
no tenía experiencia en eso de tener hijos. En 
esas llegó mi comadre Leticia que sí tenía 
mucha experiencia y me ayudó a respirar, al 
rato naciste, todo gordito y coloradito, fue el 
día más feliz de mi vida.
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Doña Leticia dijo que también fue un día 
feliz para ella y le dijo a mi mamá que no 
pelearan por cosas de muchachos, los niños 
todos tranquilos y nosotras enojadas.

Mi mamá que ya no estaba enojada, le pidió 
perdón a doña Leticia por lo que había dicho 
y le dijo que la estimaba mucho.
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Ese día Pedro y yo decidimos que los 
“superhéroes de la reconciliación” era 
nuestro juego preferido y descubrimos que 
los adultos tienen mucho que aprender de 
nosotros los niños.
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¿Quieres ser un héroe de la reconciliación?
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Ten presente que la rabia es una emoción 
que aparece en algunos momentos, no está 
mal enojarse, es muy importante sentir 
nuestras emociones, lo que no está bien 
es actuar con rabia, por ejemplo, cuando 
hablamos con rabia podemos decir muchas 
palabras feas y tristes, por eso es muy 
importante sentir la emoción y calmarnos 
primero.
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Los superhéroes de la reconciliación nos 
calmamos respirando lentamente, caminando, 
abrazando los árboles, bañándonos con agüita 
fresca, contándole a otras personas lo que 
sentimos, pintando y haciendo cosas que nos 
hacen felices. Cuando pasa la rabia podemos 
pensar mejor y evitamos herir a los demás.
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Espacio para papás, 
mamás o cuidadores:
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¿Cómo fue el día en el que nació tu hijo o 
hija?

¿Qué haces para calmarte?

¿Cuáles son los juegos preferidos de tus 
hijos?
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